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3 > i v S K O M A . 
I I I I C l l ... fliPIBII 
Se extraña, Javier Biázquez, de mi 
acometividad en la polémica a qué ha 
dado pie, y no sólo se extraña sino que 
me reprocha el que entre en la liza, 
dejando la lira en un rincón y olvidán-
dome de que la Virgen de mis afectos 
se llama de la Paz. Para hablar claro 
ha sido hecha la prosa a fin de que no 
se achaquen las verdades a meras exi-
gencias de la rima. La Virgen de la 
Paz, a quien adoro, no putde nunca 
ver con malos ojos lo de que se com-
bata en honor suyo. Además, yo he 
sido movido a la contienda. ¿Quién 
me criticó el titulo inofensivo de un 
soneto? ¿Quién me ofreció un poema 
con un epígrafe en pugna al de aquél? 
¿No fué quien ahora me acusa de be-
licoso? 
Protesta, Javier, que no quiere ha-
cer sombra sobre la tradicional cofra-
día de Abajo. Y ¿quién lo ha sospe-
chado, tan siquiera? Nadie puede ver 
tampoco en mi, análogo deseo respec-
to a la cofradía de Arriba, para la que 
son todos mis respetos. 
Mas, no es esto solo cuanto dice mi 
amigo y contrincante en el artículo que 
me dedica y le agradezco. Pone por 
su título;«Luchar no conviene», y ca-
bía preguntar: ¿a quién?; pero él ya en 
el texto nos dice que luchar no con-
viene a los de abajo, porque estamos 
caídos, porque estamos en crisis, por-
que sólo vivimos del recuerdo de la 
pasada grandeza. El Novenón de este 
año, ¿no es un soberbio' mentís? Aún 
cuando fuera verdad tanta miseiia, aun 
dando por bueno que la Cofradía de 
Abajo estuviera compuesta de pobres, 
muy pobres, ¡lampando el mendrugui-
Ilo!, siempre tendrá una iglesia hermo-
sísima y unas imágene? bellas con que 
«hacerle de rabiar» al adversario, que 
con plétora de fondo, celebra sus cul-
tos en una ermita. Dice Javier, que en 
Jesús este año pugnaban los fieles por 
entrar. ¡Como todos los años! Aquí si 
que tengo yo que admirar !a ingenui-
dad de mi amigo: emplearé sus pala-
bras : ¡natural en quien deseara lo que 
iño puede! 
Pero mi contrincante tiene inconse-
cuencias graciosísimas. No quiere ha-
cer sombra a la cofradía de Abajo y la 
pinta sin luz. . . . (aquí, un ademán con 
la mano). Se apiada del caído y al 
punto pone en su rostro un expresivo 
gesto de desprecio. No quiere pelea, 
¡y hostiga y solivianta a los leones! 
El que no quiere luchas, no las provo-
ca. Yo, por mi parte, estoy dispuesto a 
deponer mi belicosidad, si la he tenido; 
aunque, en aras del Dulce Nombre, 
estaré siempre en actitud de sacrificar 
lo nada que valgo. 
Y, tocando ya al nudo de la contro-
versia: ¿qué es de! poema? Un renglón 
le dedica mi amigo en su artículo, para 
trocarlo por un abrazo. ¡Bien por Ja 
galanura! Pero, ¿no se Jija Javier en 
que la composición prometida está 
aceptada? ¿Por qué dice que yo le 
pido un poema? ¿No es esto cantar la 
palinodia? 
No he medido mis fuerzas, como mi 
contrario, que, tergiversando, lo hace 
previniendo una posible lucha y no en 
vista de la composición con que me 
obsequiara; y hago punto final no por-
que el silencio convenga,aja cofradía 
de Abajo, que hoy, Como siempre, 
puede hablar y hacerlo todo a cara 
descubierta; hago punto final, sin duda, 
porque esta cofradía es digna de otra 
voz más competente y autorizada que 
la mía; desde luego, porque no quiero 
que mi amigo Javier, que ya en su 
artículo da por zanjada la cuestión, se 
vea en el aprieto de contestarme. Aco-
ja él, sin interpretaciones, en recuerdo 
de esta refriega y como su remate, los 
siguientes versos que le dedico....; dis-
pénseme lo que haya podido molestar-
le desintencionadamente.... ¡y tan ami-
gos como antes! 
EN EL CÍRCULO MERCANTIL 
* * 
/ Te van a cantar.., Simón ¿ 
A mi querido amigo 
Javier Blázquez Bofes. 
E n qué cuna vió la luz, no lo sabemos; 
en misterio está el artista prodigioso; 
sí, no puede ya ocultarse ni a los memos 
que Simón cuando nació, nació coloso. 
Muy talludo, de belleza escultural; 
muy membrudo, de apostura airosa y noble 
tomó el cuerpo de la caña de un nogal 
o del tronco secular de un grueso roble. 
Como era un hombretón, que llegaría 
a llenar en la hermandad un gran papel, 
cuenta un vate con gran sombra que por él 
hasta bailes celebró la Cofradía. 
Pero, al fin, dándole un puesto que enno-
de fornido personaje milenario; (blece 
los de Arriba lo llevaron al Calvario 
y allí está, que ni hace nada, ni entorpece. 
Si Javier hace el poema, como creo, 
y no quiere que le falte ni un detalle 
que no diga que lo bueno está en la calle 
sin pedirle antes permiso al Cirineo. 
R I C A R D O de T A L A Y E R A . 
* * . 
A L L Á V A E S O 
Nuestro querido amigo Ricardo de Tala-
vera, el joven e inspirado poeta, nos envía el 
siguiente comunicado, después del artículo 
que dedica a Javier Blázquez. 
Sres. Director y Redactores de HERALDO DE 
ANTEQUERA. 
Muy Sres. míos: He creído oportuno co-
locar al artículo que ayer os enviase, el sobre-
epígrafe: <De broma», ya que personas res-
petables han tomado 'en serlo lo que no ha 
de pasar de chanza; concediendo al artículo 
de mi amigo Javier Blázquez, un alcance que 
sin duda no le pensara dar este querido 
amigo mío. Dándoles mil gracias, saben es 
de Vdes. s. s. que les saluda, 
Ricardo de Talavera. 
onferencia importante 
Según ofrecimos a nuettros lectores, i n -
sertarnos a continuación, casi íntegra, la 
conferencia del señor Alcalá en dicho impor-
tante centro: 
Convenid señores en que es harto difícil 
y comprometida mi labor de esta noche. Las 
conferencias organizadas por el Círculo Mer-
cantil han sido inauguradas por un brillantí-
simo orador y es difícil, creedme, sucederle 
inmediatamente, sin que Vuestro ánimo sienta 
aun a pesar de vosotros mismos, un penoso 
descenso. Pero alguíenjhabía de coní iñuarbá , 
y yo acepté el puesto, puesto de honor, por 
que es puesto de peligro, confiando en vues-
tra rectitud que no os hará desconocer el 
riesgo, y en vuestra benevolencia, que no 
habéis ciertamente de regatear al que como 
yo la pide, y al que como yo la necesita. 
Asistimos, señores , a un momento solem-
ne de la historia del mundo. 
Acaso desde la caida del Imperio romano 
no presenció la tierra estremecida un acon-
tecimiento tan enorme como este de la gue-
rra a cuyo paso asolador están cayendo tan-
tas cosas. Tantas cosas, señores , que el pen,-
samiento individual, por levantado que sea, 
no acierta a vislumbrar siquiera el porvenir, 
porque las llamaradas del incendio ciegan, 
el épico ruido de- los cañones ensordece, y 
un vértigo de espanto y de locura sacude 
nuestra Europa. 
Aquella nuestra decantada civilización, 
que parecía amasada de tolerancia y de du l -
zura, que había estrechado los lazos de los 
pueblos uniéndolos a trávés de las fronte-
ras, por el interés, por el corazón y por la 
inteligencia, creando como un hogar común 
ante el altar de la cultura, parece morir a 
nuestra vista, estrangulada por la mano de 
hierro de la guerra. 
Lo que en el mundo- había de más alto, 
de más levantado, de más noble; aquello, que 
considerábamos como la médula de la c iv i l i -
zación moderna como la más pura esencia 
del espíritu, es brutalmente negado por 
quienes tenían el estrechísimo deber de velar 
por su conservación y por su vida. 
El hombre, señores, ligado por mil modos 
al lugar en que nace, se apeg i , por ¡ó.Uinío 
cíe tal modo al terruño, que si se abandona al 
mismo, acaba por llevar una existencia seme-
jante al árbol que no puede desair^igársele sin 
riesgo de su vida. Pero sin riesgo de su vida 
tampoco puede ei hombre circunscribirseailu-
gar de su nacimiento. La más débil de las cria-
turas, al nacer se estinguiría su vida, sin la 
familia; ésta a su vez, sin la agrupación de 
otras y todas sin el sentimiento común de una 
personalidad superior a sus componentes y 
que constituye la ciudad, considerando a 
ésta en su primitivo sentido de agrupacio-
nes de tribus que eran a su vez agrupaciones | 
de familias para realizar los fines comunes de 
la conservación y de la defensa. 
Tiene aquí su origen el sentimiento de la 
patria que primeramente no t ranscendió a los 
estrechos recintos de la ciudad y que consi-
deró.s iempre al extrangero como enemigo. 
El mundo antiguo no conoció nada parecido 
a la nación moderna; fué siempre el predo-
minio de una ciudad sobre otras, como Ate-
nas, o de una ciudad sobre el mundo como 
Roma. A l saltar hecho pedazos el imperio 
romano al empuje de los bárbaros , los terri-
torios sujetos a su dominación, se organiza-
ron tras larguísima lucha, en estados m i n ú s -
culos, y al alborear el siglo x i , Europa apare-
ce constituida bajo el feudalismo como un 
inmenso mosáico sin más cohesión que -el 
vasallaje; débil juramento de fidelidad que 
podía romperse y se rompía por cualquier 
motivo. Para los hombres de aquellos estados 
sobro cuyas ruinas se asentaran los estados 
modernos, no existía más patriotismo que la 
lealtad jurada al Señor del lugar y el de éste 
al )efe verdaderamente nominal del Estado 
que era el Rey. Aún cuando no tenga realidad 
literal sí lo tiene en su sentido histórico el 
juramento de los nobles aragoneses a su 
rey: «Nos que cada uno de nosotros somos 
tanto como vos, y todos juntos, más que 
vos...» 
Las rivalidades de feudo a feudo, de 
reino a reino eran tales, que no se vislumbra-
ba siquiera la idea de una patria que los 
abrazara a todos, fundiéndolos «n un solo 
amor a una patria común. El poder real se 
apoyó entonces en el pueblo frente a los 
nobles y precisamente en aquellas ciudades 
que habían sabido conservarse au tónomas , 
sin someterse al vasallaje de un sefíor, en los 
municipios medioevales cuna de las liberta-
des modernas, y tras larga lucha entre el Rey 
y la nobleza, triunfa ei primero a! fin en «I 
siglo xv , inaugurándose la era de las monar-
quías absolutas, y la llamada Edad Moderna. 
De ahí arrancan los grandes estados contem-
poráneos nacidos al calor del formidable 
aglutinante que entonces constituía el poder 
real. Mueren entonces también las libertades 
municipales entre nosotros, asesinadas por 
Carlos V en los camp )« de Villalar, en ple-
no siglo XVI , 
Y el patriotismo, señores , en aquella época 
consist ió en la fidelidad a la persona del 
soberano, fidelidad llevada hasta la muerte, 
hasta el martirio, hasta el deshonor, porque 
el soberano encarnó la patria y fué como el 
común denominador que fundía las antiguas 
diferencias. Nada había aquella época que 
se pareciese a nuestro concepto de la patria 
como una entidad superior ante la cual, todo 
debe ceder y doblegarse, empezando por el 
Rey, su primer servidor. Mares de sangre, 
señores, costó a la humanidad esta idea que 
hoy nos'parece tan sencilla y asequible. 
Fué preciso, señores , que ei Poder real 
se convirtiera en un Poder monstruoso, due-
ño de la vida, dueño de la hacienda, d u e ñ o 
del |porvenir, dueño del honor. La persona 
del Rey, creció, se agigantó de tal modo se 
revistió con tales prerrogativas y se abrogó 
tales facultades, que el pueblo no fué nada, 
y los nobles, aquellos altivos nobles, que se 
consideraban sus iguales, se avinieron a 
desempeñar funciones domést icas trocando 
ta recia armadura feudal, por la afeminada 
casaca cortesana, y la persona del Rey creció, 
creció de tai modo, que pudó decir Miche-
let, que el Rey era un monstruo, un ser fuera 
de la naturaleza. 
Fué preciso por fin, que la cabeza de un 
Rey rodara por «1 cadalzo, que la humanidad 
se anegara en una orgía de sangre, que la 
sociedad se estremeciera en sus cimientos 
para que brotase la idea moderna de la 
patria. 
Asombra, señores , conmueve hasta las 
lágrimas, esta larguísima, esta penosa, esta 
trágica jornada milenaria. Nosotros, ciuda-
danos modernos, no podemos, ni imaginarnos 
siquiera, cuantos dolores, cuanta sangre, 
cuantos esfuerzos gigantescos representa este 
hecho sencillísimo de que esta noche nos 
reunamos aquí, que escuchéis estas palabras 
mías que ahora os parecerán triviales y que 
aún no hace más de cien añ«s nos hubieran 
conducido al deshonor, tal vez hasta la muer-
te., 
De aquel estrecho concepto de la patria 
primitiva que fué sólo la ciudad, el hombre 
trabajosamente a través de dos mil años , fué 
elevándose al amplísimo concepto de la patria 
actual y de ésta al concepto aún más amplio 
de la Humanidad, círculo máximo que los 
comprende todos. Pero hay señores , dos 
maneras distintas y aún diversas de concebir 
la patria. Una que considera no sólo posible, 
sino necesario, unir «us deberes de hijo de 
la patria y de ciudadano del mundo, en una 
superior coordinación de los esfuerzos huma-
nos hacia el fin universal del progreso, y 
otra que considera incompatible aquéllos con 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Cuadro de la guerra 
Tiende la noche su manto 
sobre el campo de batalla, 
el potente cañón calla, 
ca lmándose , así, el espanto. 
En aquel suelo ya santo, 
por la sangre humedecido, 
yace un soldado tendido 
con la faz desencajadaj 
no tándose en su mirada 
que se halla de muerte herido, 
R O P E R O E S C O L A R 
NIÑO J E S Ú S 
¡Madre! clama el desdichado 
con débil y triste acento 
y sólo responde el viento 
a dolor tan extremado. 
¡Madre!—repite el soldado 
que ve la muerte llegar— 
¡Ven, que te quiero abrazar 
antes de dejar el mundo! 
y es su dolor tan profundo 
que otro no puede igualar. 
De pronto, en la lejanía 
unas luces aparecen 
que al moribundo ofrecen 
ángeles que Dios envía. 
Y n© es errónea, a fe mía. 
tan dulcísima i lusión, . 
porque es una procesión 
que al grito de ¡Caridad! 
rebusca en la soledad 
las víctimas d« la acción. 
Siente el herido su vista 
nublada pór triste llanto 
al recordar con espanto 
que blasonó de anarquista. 
Su corazón se contrista 
ante el s ímbolo sagrado 
que en el pecho colocado 
todas las Hermanas llevan 
con cuyo s ímbolo prueban 
que es Dios quien las ha guiado, 
Cuadro imponente y hermoso 
la triste campiña ofrece, 
el herido se extremecej 
y demanda un religioso, 
A l instante, presuroso 
llega el ministro de Dios, 
con agonizante voz 
va el herido sus pecados 
refiriendo y terminados 
se abrazan fuerte los dos. 
Poco a poco va el herido 
deshaciendo el santo lazo 
de aquel fraternal abrazo 
y queda como dormido. 
El buen Cura conmovido, 
al par que tierna oración 
salida del corazón, 
con acento entrecortado 
pronuncia sobre el soldado 
la sagrada bendic ión. 
En brazos de las Hermanas 
Es el héroe transportado 
hasta el recinto sagrado 
do acaban las pompas vanas. 
No repican las campanas 
y el silencio sepulcral 
solo turba el patriarcal, 
acento de los presentes 
que pronuncian reverentes 
la oración dominical. 
Francisco D I A Z - B E R R I O . 
b í l e o de las 40 horas en la semana 
entrante y Sres . que lo costean. 
— ^ • — 
I G L E S I A D E L C A R M E N 
Lunes i.—Sres. Marqueses de las Escalo-
nias, sufragio por sus padres. 
Martes 2. —D.a Catalina Dromcens, por sus 
difuntos. 
IGLESIA D E L A V I C T O R I A 
Miércoles 3-—Sra. Marquesa viuda de Cau-
' che, p o r su padre eí Excmo. Sr, don 
Francisco Guerrero M u ñ o z . 
Jueves 4. —D.a Remedios Llera , por su tía 
doña Dolores Perea. 
Viernes 5.—D.a Teresa Rojas, por sus d ¡ -
tuntos . • 
bado 6.—D.a Soledad Gozá lvez , por sus 
padres e hija pol í i ica . 
mingo 7 - D . a Carmen Romero Bellido, 
por su madre. 
i 9 
Discurso pronunciado por la Inspectora 
de primera enseñanza Srta. Sinforosa Vallejo 
Lara en el acto de inauguración del Ropero 
Escolar que se celebró el domingo último. 
Dijo, entre otras cosas, lo siguiente: 
<Son muchas y muy diversas las causas 
que alejan al niño de la escuela, pero hay una 
entre ellas que por su mayor gravedad en las 
actuales circunstanciaSjexige inmediato reme-
dio: tal es la excesiva pobreza. El cerebro y 
el es tómago, la despensa y la escuela, el 
saber y el dinero están en tan íntima relación 
que no cabe el separarlos. Ved porque hoy a 
la vez que se piensa en cultivar la inteligen-
cia, se trata de alirneutar el cuerpo; cuando 
se discurre sobre la necesidad de elevar ^ 1 
nivel de lajeultura de un pueblo, se reflexiona 
acerca de la conveniencia de favorecer el 
desarrollo físico de su individuos; cuando se 
habia de Escuelas, se ocurre la idea de los 
desayunos, meriendas, cantinas y roperos. 
De todas estas instituciones circun-esco-
lares la más indispensable y también la más 
asequible es el ropero. La imperiosa necesi-
dad de alimentar a sus hijos, obligan a los 
padres a sacrificar el vestido y eí calzado por 
el pan que precisan para su crecimiento, 
desarrollo y vida, dándose con frecuencia el 
caso de que los niños de las ciases proletarias 
carezcan de ropa decente para cubrir sus 
delicadas carnes; y en este estado de desnu-
dez no asisten a las clases. Hay, pues, que 
vestirlos; hay necesidad de ir a la creación 
de los roperos escolares. 
El funcionamiento del ropero no es una 
quimera como lo sería hoy la organización 
de otras instituciones afines en la mayoría de 
nuestras escuelas: el ropero escolar es obra 
de amor que exigiendo exiguos sacrificios 
pecuniarios, requiere como esencial factor la 
buena voluntad del pueblo; pues las institu-
ciones complementarias de la escuela, no han 
de ser—como se cree generalmente—obra del 
Estado y de los municipios—sobre cuyo 
presupuesto pesan múltiples debes de orden 
económico—sino obligación primordial de la 
sociedad acomodada y cristiana que en el 
iercicio di vi 1—imitando al 
Jivino Mae -on predilec-
ción las n desvalida. 
Si en t u - ora se nos 
ofrece el pro^i..na oe ia i i i c ^ ' en la 
ásistencia, en Antequera se presenta con 
caracteres muy alarmantes; por eso si la 
creación de roperos es necesaria en todos sus 
pueblos, en vuestra ciudad es indispensable: 
he ahí, señores , pe rqué en mi primera visita 
fundé la benéfrea insti tución. 
El ropero escolar está constituido por un 
patronato, socios protectores o cooperadores 
y socios activos: Integran el patronato el 
señor Alcalde, presidente tdel Excmo. Ayun-
tamiento, como presidente honorario; el señor 
Vicario, como director; la señora D.a Carmen 
Lora, como presidenta efectiva y el Magiste-
rio nacional femenino a quien se le ha asig-
nado los cargos de vice-presidenta.secretana, 
tesorera, administradora y vocal. Como 
socios protectores figuran todas aquellas 
personas que contribuyen a su sostenimiento 
ya con una cuota mensual, o bien con algún 
donativo; y como socios activos las jovenci-
tas que deseosas de ejercer su caridad se 
prestan voluntariamente a la confección de 
las prendas. 
El repero facilitará mensualmente,por igual 
a todas las escuelas nacionales de n iñas , la 
cantidad de ropa que los ingresos permitan, 
a fin de evitar las faltas de asistencia que por 
desnudez se hubieran de registrar; y celebrará 
un reparto solemne anual en las fiestas de 
Pascua; reparto que a más de conmemorar el 
misterio del nacimiento de su Divino Titular, 
sirve como de un mayor est ímulo a los senti-
mientos de gratitud de reconocimiento, de 
respeto y consideración de los n iños y de 
los padres que reciben sus beneficios. 
El fin inmediato del ropero escolar en 
Aníequcra ya lo conocéis; disiíiinuir las 
faltas a las clases y regularizar la Asistencia; 
| el fin remoto; elevar el nivel de instrucción 
i de los an íequeranos para que mediante una 
^superior cultura puedan hacer resuiegií" con 
; mayor pujanza aún, la famosa industria de sus 
tejidos de lana que tanta riqueza, importan-
cia y esplendor diera en tiempos pandos a 
la ciudad. Cultivar inteligencias clarividentes 
que sin temores ni recelos, pongan SÍÍS inte-
reses ai servicio de t¿n lucrativa industria; 
preparar obreros laboriosos capaces de mon-
tar, reparar y manejar las productoras máqui -
nas modernas qi-ie habrán de ofrecer a la 
decadente Antequera nuevos géneros de 
riqueza y por ella nueva importancia, nuevo 
poder ío y nuevo esplendor, proporcionando 
a la vez a sus hijos el vivir desahogado, el 
vivir tranquilo que hace la existencia dulce y 
amable. 
En estos important ís imos fines del ropero 
escolar expuestos por mi en la anterior visita 
de un modo directo a los miembros de la 
Junta local de primera Enseñanza y al Magis-
terio nacional femenino y por mediación de 
mis compañeras a la buena sociedad anteque-
rana, han sido reconocidos por todos: y iodos 
entidades e individuos habéis correspondido 
al llamamiento: El Municipio subvencionan-
do la institución con quinientas pesetas; el 
Magisterio trabajando sin descanso en su 
organización, poniendo a su servicio todas 
sus energías físicas y espirituales, todos sus 
entusiasmos y cariños: el pueblo contribu-
yendo con el óbolo de la caridad a su soste-
miento. No era de esperar otra cosa de una 
ciudad de tan brillante historia. M i más pro-
fundo reconocimiento, pues, para las autori-
dades, para las maestras y para los protecto-
res del ropero escolar por su valiosa coope-
ración, gracias mil al pueblo de Antequera 
que tan generosamente sabe corresponder 
cuanto se trae a las fibras delicadas de sus 
caritativos sentimientos, para socorrer a los 
seres humanos más inocentes, más sencillos, 
más atractivos, más interesantes a los niños, 
a los hombres del mañana que formarán las 
generaciones venideras de quienes peramos. 
Habéis respondido antequeranos a la 
invitación que os hemos hecho los educado-
res de la infancia, peto habéis de tener pre-
sente que ej ropero escolar no se sostiene por 
un solo acto impulsivo de la voluntad; que 
es institución que precisa para su vivir de 
la preocupación constante de! amor sin inter-
mitencias del socorro materia de todos ios 
meses, de todos los años , de todos los mo-
mentos. No lo dejéis morir por inanición de 
sus cajas de caudales; no permitáis lo que 
asist ió a su pomposo nacimiento, el presen-
ciar su sepelio. Procurar que la institución se 
extienda pronto a las escueias de niños y que 
se perpetúe sólida y robusta a través de los 
tiempos, como firme y resistente, se perpetúa 
vuestra famosa cueva de Menga. 
El pueblo antequerano, queiidas niñas, ha 
respondido al llamamiento que en vuestro 
favor se le hiciera; le estáis obligadas. Debéis 
corresponderie con vuestra gratitud, con 
vuestro cariño, con vuestro respeto y sobre 
todo con vuestra asistencia a !as ciases y con 
vuestra aplicación. Sed buenas y laboriosas, 
pues que en el trabajo y en la honradez de 
las mujeres del mañana, tenemos los espa-
ñoles todas nuestras esperanzas. Vuestra 
virtud y vuestra laboriosidad darán días de 
festividad y de gloria a España, a nuestra 
querida Madre Patria y por ende a vuestra 
amada patria chica a^vuestra ilustre Anteque-
ra 3 la que con vysotros Jen estos instantes 
hago objeto de mis amores.> > 
¿Quiere y. comer bien? 
Manual práct ico de cocina 
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EL MAGISTERIO 
se une en una $oia Asociación 
El Secretario de la « U n i ó n Federativa 
de Maestros de Antequera y su c o m a r c a » 
Sr. Narváez> ha recibido del Presidente de 
la misma, el incansable batallador por eí 
bienestar de la clase don Mariano B. Ara-
gonés , el siguiente telegrama: 
« R E A L I Z A D A U N I O N , G R A N E N T U -
SIASMO. D E T A L L E S , C A R T A . » 
Noticia altamente grata que con sumo 
gusto comunicamos y que ampliaremos 
tan pronto sean recibidas las noticias que 
. anuncia. 
Mientras tanto, recida el maestro mo--
, délo la felicitación sentida a que se ha he-
i cho acreedor por su ac tuac ión en la Asam-
1 blea que se celebra en Madr id , punto de 
1 part ida, p r i n c i p i O j a no dudar, del i ng re -
1 so del Magisterio en la ca tegor ía de los 
; hombres libres, de los hombres conscien-
tes de su m i s i ó n , que no pueden ni deben 
dejar t ranscurr i r , sin grave responsabiii- i 
dad, los momentos actuales- que son su - ! 
m á m e n t e propicios, sin dar evidente y 
terminantes pruebas de su vi ta l idad y ¿ a - j 
pacidad, de su o rgan i zac ión y aspiracio- I 
nes. 
Venta al por mayor de P[JR0LLC 
y 5U5t¡tutivos Se la QñSOLINA 
para motores de explosión. 
Aceites minerales 
-: Enrique López Pérez :-
Infante D. Fernando, 80 
FECHA MEMORABLE 
Tiene que serlo, necesariamente, la del 
21 de Marzo-de 1918. Con letras de oro 
debe ser esculpida en los anales de la 
Historia General de la Human idad y en la 
Part icular de E s p a ñ a . 
Dos grandes acontecimientos de t rans-
cendencia suma han tenido lugar en este 
d ía . Mundia l ei 'uno, nacional el otro, pero, 
ambos efectos de la misma causa. 
• El comienzo de la gran ofensiva alema-
na en Occidente y la cons t i t uc ión de u n . 
Gobierno nacional en E s p a ñ a . 
Anunciada con bastante an t i c ipac ión la 
pr imera , no por eso ha dejado de causar 
profunda sensac ión en todos los á m b i t o s 
del mundo . 
Conocidos los medios de defensa de que 
disponen jmbos bandos, muchos corazones 
abrigaban la esperanza de que el terrible 
choque no l legaría a verificarse, b u s c á n -
dose una fó rmula para un a r r eg ló .hOnfosó . 
No han faltado buenos deseos por parte 
de Germania y sus fieles aliados,'pero,, la. 
pas ión ha cegado, no al bando contrar io, 
sino a Inglaterra, verdadera culpable de 
ésta horrenda c a r n i c e r í a , y el arreglo se 
hizo imposible. 
Luchan , pues, los germanos apoyados 
por la r a z ó n . Defienden la existencia de su 
amada Patria y ei sacro amor que a ésta 
profesan los hace invencibles. 
C a ñ o n e s , ametralladoras, lanzabombas, 
bayonetas, tudas las m á q u i n a s que la cien-
cia guerrera i nven tó han sido aglomeradas 
por los ingleses en su frente. Las m u n i -
ciones en proporciones gigantescas forma-
ban y a ú n forman verdaderas m o n t a ñ a s de 
mor t í fe ra metral la. ¿Quién hubiera podido 
creer que todo ésto debía ser anulado y 
materialmente barrido por una ola h u m a -
na? Nadie, ¡ s e g u r a m e n t e , y , sin embargo, 
así ha sido. 
Cuando el co r azón se abraza en el 
sagrado amor a la Patria, la materia se 
espiritualiza, se hace ing ráv ida y a i m p u l -
sos de ese fuego sublime se convierte en 
devastadora t romba que arrol la cuanto se 
opone a su paso. 
No ha sido la conveniencia es t ra tégica 
la que ha impuesto el ataque germano por 
ese sit io. Otro's sectores del frente aliado 
ofrecían mayores ventajas para el adver-
sario, pero, éste, sólo jleva la idea de casti-
gar al verdadero culpable de la p rosecuc ión 
de esta espantosa tragedia. No ha sido el 
material el que ha dado esta victoria a los 
germanos. Ha sido el fuego [sagrado que 
arde en sus nobles pechos, en cada uno de 
los cuales la Patria tiene un templo. 
Este mismo fuego, este amor casi d iv ino 
han sidu el ún ico capaz de realizar el m i l a -
gro de un i r estrechamente a hombres de 
ideas que, aunque afines en el fondo, son 
diametralmente opuestas en la forma. 
El orgul lo , el excesivo amor propio, 
pr incipal enemigo del hombre , sea la que 
sea su posición social, nos h a b í a n t r a ído a 
un estado tal de in t ranqui l idad y desorga-
nización que la Patria se ha visto en grave 
peligro, pero, ha bastado que nuestro joven 
Soberano en un arranque del m á s puro 
e s p a ñ o l i s m o invocara el .santo amor a la 
Patria para que todos los obs t ácu los fuesen 
allanados y todos, sin excepc ión , se agru-
pasen alrededor deí T r o n o formando po-
tente e inquebrantable bloque. 
Satisfecho,5en verdad, puede estar nues-
tro Monarca. La -triste s i t uac ión de hace 
pocos d ías le ha servido para turnar el 
pulso al patriotismo nacional y éste no ha 
podido mostrarse m á s gallardo, m á s her-
moso. 
A ú n perdura entre nosotros la sangre 
de los Empecinados y chisperos. : A u n hav 
Patria! 
Ante el nuevo Gobierno debemos abrir 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
éstos, y considera la Patria contrapuesta a 
otras patrias y mira la grandeza de la suya en 
oposición a la grandeza de las otra» y no 
considera posible, ni bello, ni siquiera bueno, 
la pacifica cooperación de todas en la obra 
inmortal de la civilización. Y esta es señores 
para mi la significación profunda de la guerra, 
lo que late por debajo de todas las pasiones 
desatadas, lo que con toda evidencia excede 
del propósi to y los fines de los gobiernos, 
y lo que salvará al cabo, del naufragio sin 
remedio, a Europa. Es el mundo antiguo que 
se va en un ocaso sangriento, y es la Edad 
Moderna la que ahora comienza'. 
Habéis visto como en una inmensa espi-
ral hacia el infinito, elevarse al hombre de la 
familia, a la agrupación de familias que es la 
patria, de la agrupación de familias, a la 
tribu, de ta unión de estas a la ciudad, de la 
ciudad al feudo, del feudo a las grandes mo-
narquías , de éstas al Estado Moderno que es 
el nuestro: nuestros hijos, señores, verán en 
un futuro radiante, elevarse el hombre al 
círculo máximo humano en la expléndida 
cooperación de todas las naciones para ei 
fin superior del bien, de la verdad y de la 
belleza. 
Paralelamente con estos ideales cosmo-
politas, hanJdo surgiendo en todos los pue-
blos modernos corri«ntes regionalisías y loca-
. Ies cada día más acentuadas. Ambas ideas o 
mejor dicho sentimientos, se completan y 
funden por esa fuerza sutil que une los con-
trarios. 
Tan absurdo es proclamar el cosmopoli-
tismo prescindiendo de la patria—que fué ei 
sueño de la internacional obrera,interrumpido 
bruscamente con el retorno a la barbarie de 
esta guerra,-como limitar las aspiraciones hu-
manas al círculo estrecho del lugar en que 
vivimos elevando la política de campanario a 
fin único y supremo de la vida social, el cos-
mopolitismo^sin la patria es algo hueco y falso 
que nos arrastra a una vaga filantropía capaz 
de amar a la humanidad en abstracto, pero 
falto de calor humino, de s in ipa íb , de cor-
dialidad. Prescindir de las hondas raices que 
en el corrizón, tiene el lugar de nuestro naci-
miento, los sitios en que se deslizó nuestra 
niñez, los paisajes familiares, el círculo redu-
cido pero lleno de emoción en el recuerdo en 
que dimos nuestros primeros pasos en el 
mundo,Jes herir una de las fibras fundamenta-
les del espíritu y cegar una fuente imperece-
dera de sentimiento y de poesía. 
Antes que ciudadano de! mundo, el hom-
bre es ciudadano en u patria. Pero la patria, 
señores , no es una entidad abstracta, sino 
concreta; se realiza en e! üempo, mediante 
una tradición histórica, en el topacio median-
ts sus límites geográficos y no $e compone 
de individualidades aisladas sin más vinculo 
común que ei lazo nacional, sino que se mues-
tra como un verdadero organismo con sus 
células, sus tejidos, sus centros musculares y 
nerviosos como decía Scínfle. Desde el pun-
to de vista que hemos tomado esta noche, la 
célula social es ei municipio, organismo na-
tura!, ent iéndase bien, natural, no formado 
por aglomeraciones atomísticiis de indivi-
duos, aislados, formado para la realización de 
todos los fines humanos; el religioso, el polí-
tico, el económico cultura!, etc. No se conci-
be una nación o naciones organizadas bajo 
un gobiarno que es el Estado, sin el munici-
pio, éste sin la región, producto natural 
también del clima, las costumbres, el lengua-
je, la producción, y el Estado por consiguiente 
sin aquellos componentes primordiales. El 
Estado,3Ín embargo,que no siempre coincide 
con la nación, a veces se le opone, y es mu-
chas veces resultado de la política o de la 
guerra; arbitrario, en suma. La guerra actual 
reviste el carácter de una tragedia e ipaníosa 
entre pueblos que naturalmente pertenecen a 
una misma nación y artificialmente por obra 
de los gobiernos se encuentran sometidos a 
Estados distintos y rivales. Sirva de ejemplo 
Polonia, sometida a tres poderes, Alemania, 
Austria y Rusia, y para quien la guerra tuvo 
sobre todos sus horrores el horror del fratri-
cidio. Austria conglomerado de naciones 
diversas, nos ofrece también la misma tremen-
da visión de pueblos de la misma sangre 
que luchan entre si, separados por esa nefan-
da política imperialista que tantas veces en 
la historia arrastró a la humanidad a la san-
grienta locura de la guerra. 
Os decía que el Municipio es un organis-
mo natural formado para la realización de 
todos los fines humanos. Es el primer eslabón 
de la cadena que termina en e! Estado y 
aquí la enorme importancia de su estudio. 
El Estado sin el Municipio es un fantasma 
de partidos que se disputan en el vacío la 
sombra del poder. A estos «x t remos de 
abyección nos trajo, aparte de otras causas 
que no son del caso, el completo abandono 
de la política local, y la ruina de nuestros 
florecientes municipios de los siglos xm, x i v 
y parte del xv , ya que al terminar ei reinado 
de los Reyes católicos, se inicia nuestra 
decadencia, espléndida en los reinados de 
Carlos V y Felipe II todavía; vergonzosa 
abyecta—es la palabra que acude sin querer 
a los labios desde entonces—abyecta durante 
el resto de la dominación de la casa de 
Austria y la casa de Borbón con la soia 
excepción del reinado de Carlos IH, hasta las 
tristezas presentes. ¡Qué terrible lección 
señores! Y es que nuestra abominable políti-
ca exterior condujo a nuestros reyes al aban-
dono de la vida local; el Municipio arrastró 
una vida miserable, y cuando dominábamos 
en dos mundos y el sol no se ponía en núes 
tros dominios, no habís caminos, el comercio 
y !a industria eran mirados como una ocupa 
ción vergonzosa (en nuestras órdenes milita 
res no podía profesar quien había ejercido el 
comercio), la hacienda pública era pasto de 
arbitristas y logreros; todo un señor de dos 
mundos, Felipe IIÍ, llegó a encontrarse sin 
subsidios para su propia casa, y con la expul 
sión de los moriscos se extinguieron nuestras 
industrias. La vida nacional fué entonces 
una terrible pesadilla, No creáis que recargo 
las tintas por que ia realidad superó a cuanto 
pudiera concebir ta más lúgubre fantasía. 
Los españo les , ' fue ron o aventureros, o 
hidalgos sin blanca, ó clérigos, o mendigos. 
Un autor del siglo xvn sintetizaba el proble-
ma nacional diciendo: «Los seis aventureros 
de España, y como el uno va a las Indias, e! 
otro a Italia, el otro a Flandes, el otro está 
preso, el otro anda en pléitos y ei ©tro está 
en religión, y como en España no hay más 
gentes que seis personas sobredichas». 
Pero ved como el Municipio no existe. 
La vida en los pueblos de señórío era inso-
portable, expoliados los vasallos por innume-
rables gabelas impuestas por el Señor para 
sustentar el boato de la Corte. Unid a esto 
la amortización de las tres cuartas partes del 
territorio nacional entre el clero y la nobleza, 
a lo que bien pronto se unió la grotesca 
vanidad de las pequeñas vinculaciones con la 
creación de los mayorazgos ridículos con que 
alimentan la pasión de la hidalguía, la falta de 
agricultura, los privilegios de ta ganader ía y 
ved si era posible la vida entre esas redes. 
Cuanto os he dicho podía documentarlo con 
tan graves y copiosos testimonios, que ten-
dría materia para varias conferencias. Pero 
temo abusar de vuestra indulgencia. Entre-
tanto, señores, perdíamos nuestro inmenso 
imperio colonial y empcz jbá a .forjarse la 
leyenda, de nuestra holgazanería, de nuestra 
crueldad, de nuestra intransigencia y nuestra 
ignorancia que arrastramos por el mundo 
cpmo un sambenito. La correspondencia d* 
los embajadores extranjeros, enciende las 
mejillas de vergüenza y de humillación. 
¡Qué bonito tema oratorio de juegos 
florales este de nuestra pasada grandeza! Pero 
qué distante a! mismo tiempo de la verdad, 
de esa humilde verdad que ve jas cosas 
c®mo son, no como parecen o como quera-
mos que parezcan. 
Pero yo creo señores que el verdadero 
patriotismo consiste en decir la verdad por 
dura y triste que sea, no en ocultar los males 
como si ocultándolos, n o fuesen males y 
terribles, por secretos. Atravesamos horas 
críticas y solemnes en las que es necesario, 
más que necesario, urgente, hacer examen de 
conciencia, reflexionar y enmendarse. Porque 
o España deja de ser nación independiente, o 
hay que cambiar, y cambiar pronto, y Cambiar 
bien. 
No nos parezcamos, por Dios, a los hidal-
gos de nuestra novela picaresca, que no 
comían pero se embozaban en la capa de 
seda después de distribuir entre sus pliegues 
migajas de pan para simular que habían 
comido. 
El Municipio actual arranca del m o v i -
miemo constitucional y va siguiendo durante 
todo el siglo pasado, las vicisitudes de aquél . 
Los legisladores de Cádiz no se propusie-
ron tan solo cambiar la forma del gobierno, 
la monarquía absoluta, en limitada, sino que 
pretendieron reorganizar la vida nacional, 
para lo cual era forzoso acometer la reforma 
del Municipio. Aquellos legisladores que 
ingenuamente ordenaban en la consti tución 
de que los españoles serían en adelante «justos 
y benéficos» se propusieron restaurar e l ^ n t i -
' guo régimen municipal español de la Edad 
ida. Vedio sino confirmado en : Media, precursor del Estado moderno ya que 
u h^tor a de la decadencia española, y en ! el respeto á la libertad personal, la propiedad 
vi S e espectáculo de nuestra política los derechos políticos y cmles, tienen en el 
a ^ a l constituida, señores , por sombras su origen; pero sólo acertaron a ejecutar una 
obra más abstracta que práctica, y más 
francesa que española . Era imposible enton-
ces sustraerse al enorme influjo de la Revo-
lución francesa. 
No hay tiempo señores para indicar 
siquiera las reformas que sufrió el régimen 
municipal; siguió el vaivén de la reforma 
positiva y de nuestras seis constituciones de 
1812, 1823, 1837, 1845, 1856, 1869 y la actual 
de 1876, para permanecer siempre fiel al 
sistema de creación lega!, uniforme que aun 
impera. Ei régimen español como su modelo 
el francés, parece ideado para impedir todo 
movimiento expon tánco y diferenciado, V se 
distingue por el afán de simetría y de subor-
dinación al poder burocrát ico central. 
El Municipio no es la formación natura! 
de agrupaciones humanas para la realización 
en común de los fines humanos, sino como 
(son paladras de la Jey vigente) «Asociación 
legal de personas que residen en un término 
municipal.» La idea central del sistema, es 
la unidad política nacional, y la perspectiva 
legal una serie ordenada de eslabones, que 
enlazan el poder ejecutivo por medio del 
ministerio de la Gobernac ión y los goberna-
dores con las provincias (creación legal 
absurda que prescindió de los antiguos rei-
nos y regiones y dió como razonado fruto las 
pintorescas diputaciones, organismos artifi-
ciales sabiamente dispuesto para acabar con 
la débil vida de nuestros pobres municipios) 
y estas a su vez con los pueblos. La ley no 
quiere saber de variedades; de regiones, de 
climas, costumbres y tradicciones; todo es 
igual y simétrico, y desde el ministerio d é l a 
Gobernació. ' i , España puede semejarse a un 
tablero de ajedrez. Pero la vida, señores, 
suele no adaptarse a estas concepciones 
abstractas, y apesar de un siglo de simetría, 
Cataluña es Cataluña, Galicia, Galicia y 
Andalucía, Andalucía. La ley no conoce sin 
embargo más que 49 provincias, y mide con 
el mismo rasero a Barcelona y a Móstoles . 
Todo ello ha traído como inevitable conse-
cuencia el estado actual tan próximo por 
desgracia a la anarquía . El Estado españolase 
desmorona y materialmente se cuartea y $e 
deshace sin que puadan ni acierten a evitarlo 




Estudió de* nferencianí 
el proyecto 907 consi-
derándolo ue hasta 
ahora se ^ esfera legis-
lativa , i i España, después de analizar los 
proyectos anteriores de Romero Robledo, 
Silvela y Moret. 
Dedicó el Sr. Alcalá algunos párrafos a 
describir el Municipio prusiano y trazó algu-
nas comparaciones con ei inglés y americano, 
haciendo consideraciones atinadas sobre la 
influencia decisiva-que íd vida del Municipio 
tiene en la vida nacional, (con cuyo motivo 
se ocupó algo de la figura del cacique) con-
cluyó su discurso excitando el sentimiento 
patriótico en bien del progreso de nuestro 
pais. 
muele pinico 
La comis ión organizadora del aplazado 
banquete, nos ruega que hagamos publicar 
que éste se celebra definí t i vamenie a las 
siete de la noche del martes p r ó x i m o . 
L L A V E P E R D I D A 
Ayer fué hallada por un niño a la salida 
de la plaza de Toros una llave como de puer-
ta de calle, el cual niño la deposi tó en la im-
prenta de este periódico, donde puede recia-
iiiarla su dueño . 
D E T E - A . T i F t O 
Anoche d e b u t ó en el Sa lón Rodas la 
c o m p a ñ í a de Teodora Moreno, estrenando 
la obra francesa «La c h o c o l a t e r i l a » . 
Si el espacio de que disponemos no nos 
lo vedara, h a r í a m o s un extenso a r t í cu lo 
expresando nuestro ju ic io sobre la compa-
ñía ; pero apremiados por el exceso de o r i -
g inal , hemos de l imi tarnos a repetir la opi-
n ión que o í m o s anoche a un inteligente y 
ant iguo aficionado: «desde que actuaron 
en este teatro Julia Sala y Felipe Valí , solo 
hemos visto a q u í dos c o m p a ñ í a s : la de La 
C o b e ñ a , y la de Teodora M o r e n o » . T a l 
ve/, en ese ju ic io h a y a ^ l g o de e x a g e r a c i ó n ; 
pero en el fondo, hay que reconocer que 
es una de las mejores « f a r á n d u l a s » que han 
pisado en Antequera el templo de T a l í a . 
E l 5r. G o n z á l e z Marino 
Ayer cesó en el cargo de Juez de primera 
instancia e intrucción de Antequera, D. Joa-
quín González Marino, a virtud de ascenso a 
magistrado, con desí ino a la Audiencii de 
Jaén; y esta mañana marchó a posesionarse 
de su nuevo cargo. 
Deja el Sr. Marino aquí, el recuerdo de 
una labor justa, honrada y justiciera. No obs-
tante recrudecerse algo las luchas políticas 
en estos últimos meses, y como consecuencia 
de ello, tener que actuar el Juzgado en diver-
sos procedimientos, siempre supo mantenei 
el Sr. González Marino, el imperio de la mái 
exquisita rectitud en sus resoluciones. H-
sabido conquistarse el respeto y la símpatif 
de cuantas personas amun la justicia. 
La despedida cariñosa .'que esta mañan 
se ha tributado al probo funcionario, en 
estación férrea, evidencia la buena memor 
que de su actuación queda. Acudieron a 
andenes, numerosas y distinguidas perso. 
lidades. 
Acompaña a! nuevo magistrado, su v 
lubsa esposa, señora de la cuál tamb 
conservará excelente recuerdo la sociedi 
antequerana. 
Deseamos a los señores de Marino, 
peridades y dicha? muchas. 
pn 
Ha dado a luz con toda felicidad una p-
c iosan iña , la Sra. D.a María Muñoz Gonzá 
le2 del Pino, d« Muñoz . 
Nuestra enhorabuena. 
Ha fallecido en Humilladero, anoche el 
respetable anciano D. Antonio Galisteo, per-
sona de gran prestigio en aquel pueblo. 
Fué Alcalde durante muchos años, y por 
su carácter conciliador y bondadoso, y su 
amor al pueblo, se captó la simpatía general. 
Descanse en paz, y reciba su estim. 
familia, el testimonio de nuestro duelo. 
También ha fallecido ^'anoche don J 
Tapia, conserje del Circulo Recreativo y ( 
Alfredo García Collado, excatedrá t ico . En> 
mo ] uestros pésames a ambas familias. 
! clima de los deberes de la materni 
a edad muy temprana, ha fallecido en ei 
blo de su residencia. Los Billares (Gran 
doña Carmen Muñoz Rama hermana de 
tro apreciable amigo don Antonio, al 
enviamos,así como a sü demás familia núes 
sincero pésame. 
LA PROCESIfli DEL M E S 
Ateniéndose al itinerario que nos indica-
ron los señores cofrades de la Virgen del 
y que publicamos, salió la proce-Socorro, 
sión con la magnificencia y brillantez acos-
tumbrada. Las imágenes , y especialmente la 
•de la Sant ís ima Virgen, fueron objeto de la 
admiración y entusiasmo del pueblo, llegan-
tío éste a las manifestaciones m á s expresivas. 
Los vítores y saetas se sucedían sin cesar, y, 
ya a las diez de ta noche, en las cuestas, U 
alegría fervorosa llegó a extremos indes-
criptibles. 
La moda de los capirotes, traída aquí 
hace cuatro años con motivo de la proces iór 
del Santo Entierro, de recuerdo grato, hí 
sido acogida con éxito por la ilustre archi-
cofradía «De Arr iba». 
Es lástima que la organización de la pro 
cesión no se mantuviera tal y como la traza-
ra la comisión de la directiva. Ello dealu 
mucho el espec tácu lo . La mezcla de ' 
acompañan tes con vestiduras y los que no 
ostentaban, d e s c o m p o n í a completamente » 
cuadro. 
Las prolongadas paradas de los Pasos, 
con motivo en muchas ocasiones de obse-
quios a los conductores, de scompon ían la 
comitiva y desesperaban el acompañamiento. 
Seguramente que habría podido obsequiarse 
sin que abandonaran los Pasos'los Herma-
nos, acortando así el tiempo de parada. A 
causa de és tas , ocurr ió que vino a pasar la 
proces ión por la principal vía de ia ciudad, 
muy desorganizada, y muy tarde, y por tan-
to, como la escasez de alumbrado públicc 
ofrecía intensas sombras, que no podía' 
evitar las luces de los Pasos, dejaron deluc 
. las Imágenes en la calle del Infante don Fe 
nando como hubiera sido de desear. 
Pero, en fin, a Dios gracias, las vimos,h 
admiramos, y la cofradía merece por e,f 
entusiasta aplauso. 
nuestros pechos a U esperanza y al o p t i -
mismo. Bendigamos su cons t i tuc ión y 
saludemos como gloriosa, procurando gra-
barla en nuestros ccrazont ís la fecha 21 de 
Marzo de 1918. En este día ha comenzado 
la r egene rac ión de E s p a ñ a . 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R 
Francisco D í a z - B e r r i o 
Unión ñrt ís t ico-Fotográf ica 
r e t r a t a 
con los mejores aparatos 
conocidos, 
Santa Clara , 3 0 
R E G I S T R O C I V I L 
Inscripciones hechas del 23 al 28 de Marzo. 
NACIMIENTOS. 
José María S á n c h e z Ortega, María Ca-
zorla Atroche, Dolores Espejo M u ñ o z , Re-
medios Espejo A r i a c h o , J o s é G a r c í a Z u r i -
ta, Manuel Ruiz Torres, Carmen G u t i é -
rrez Morante, An ton io del Valle A r m e r o , 
Mar ía Jesús Ríos Gonzá lez , E n c a r n a c i ó n 
Soto .Montero, Carmen J iménez Zu r i t a , 
.1 u^n Salguero 1 orres, E n c a r n a c i ó n A!ba 
P a v ó n , Juan León Gonzá lez , Dolores Gar-
cía Ruiz , Carlos R o d r í g u e z G u t i é r r e z , Te-
resa Paradas M o n t ü l a , T e r e s a Benítez Ortiz^ 
,Enca rnac ión Garc í a C á r d e n a s , Francisco 
Escobar Ar jona ,An ton io Hidalgo Romero, 
María Morales Casado, Manuel Mar t ínez 
Laque , Carmen R o d r í g u e z Sánchez-Gar r i^ 
do, Ana López Pé rez , Manuel Rubio Real, 
Manuel Salan M u ñ o z , Francisco Alvarez 
Gonzá lez , José Mar t ín Montejo, Antonia 
Ruiz S á n c h e z , Francisco Rus Ruiz. 
Varones 17.—Hembras i 6 . - = T 0 T A L 33. 
DEFUNCIONES. 
J e r ó n i m o Mont ie l Confite, 60 a ñ o s ; Ig -
nacio Desiderio de la Ssma. T r i n i d a d , 41 
d ías ; Manuel Carbonero Ar tacho, i 7 a ñ o s ; 
Esteban Corbacho L e b r ó n , 62 a ñ o s ; Encar-
nac ión C a r r é g a l o Torres , 68 a ñ o s ; Salva-
dor Carruana G ó m e z , 40 a ñ o s ; Isabel T o -
rres Rus, 2 meses; Francisco Gonzá lez 
G a r c í a , 3 meses; José Zayas D o m í n g u e z 62 
años ; José Moreno Porras, 3 a ñ o s , José 
G u t i é r r e z Bernal , 64 a ñ o s ; J e r ó n i m o Gut ié-
rrez CabellOj 23 meses; José Mora Hidalgo 
63 meses; Dolores Rojas Gonzá lez , 4 a ñ o s . 
Varones 11.—Hembras 3 . = T O T A L 14. 
M A T R I M O N I O S . 
Fernando R a m í r e z López con Reme-
dios S o l ó r z a n o Rosas. — Manuel García 
Reina con Carmen S á n c h e z A r j o n a . — M i -
guel E s p á r r a g a López con Joaquina More-
no Maestre,—Antonio Postigo Garc ía con 
Rosario Hidalgo Z u r i t a . — A n t o n i o Romero 
Casasola con Rosario Moreno P a v ó o . — 
Francisco Rus Gonzá lez con Mar ía de la 
Aurora Ruiz M a r t í n . 
PRO I M F A M T U 
= = (cONtlNUAClÓN) • 
JOYERIA " E L TRUST Trá-OJtRIR 
m w i0Um 
P U E R I C U L T U R A E N L S S M U I S 
.«Teme en tu hijo cuando niíio a la diarrea, o»vn-
do joven a la vagancia; cuando hombre al alcoholis-
mo. La madre debe luchar contra los tres males». 
H I G I E N E I N T E G R A L P R E P A R A T O R I A 
Ya eres madre, y ahora realmente es 
cuando empieza t u cometido en la t ierra. 
Durante tu juven tud viviste unida a Ta 
placenta famil iar ; ya eres libre, precisa-
mente ahora tu apogeo, está en el m á x i m o 
y empieza otra gran época , complicada, 
difícil y deliciosa. Tuvistes atinados cu ida -
dos para pul i r te , luego encontraste un m a -
rido proporcionado a tu perfeccionamiento 
y hoy te corresponde retenerlo y subyu-
garlo con los encantos de tu maternidad. 
Eres reina y señora de una casa, eres el 
alma de un hogar y a t i m á s que a nadie 
corresponde conocer tus deberes y tus 
responsabilidades. Y para colmar la dicha 
viene un h i jo , fruto de ameres l impios , a 
rebosarlos entusiasmos.de tu vida. 
¿Me escuchas? Fí ja te bien, madre sobe-
E t T R U S T JOYERO 
Gran Joyería y Relojería Internacional 
M A D R I D : Puerta dci;Sol, n y 12 y Carmen, 1, 
La primera y más importante casa de 
España , así como Ja de moda, tanto por 
su buen gusto en -los modelos como por 
serlaque mayor surtido presenta en toda 
clase de Alhajas de diamantes, brillantes, 
perlas ñnas orientales y piedras de color, 
calibradas, en ar t í s t icas monturas de oro 
de ley de 18 k. (contrastado) y platino 
puro. 
Relojes modernos de alta precis ión. 
Unico depósi to de los F1X W A T C H , de 
fama universal. 
Precios baratos. Factura de garantía. 
rana, que si atiendes mis consejos tu seras 
la pr imera beneficiada. Mis consejos no 
difieren porque seas rica o pobre, ya te he 
dicho que el dinero no da la felicidad sa-
brosa y perfecta, porque la riqueza y la 
pobreza la damos nosotros mismos. Es 
rico el que sabe ganar su pan, el que no 
llora su s i t u a c i ó n , el que le hace luc i r al 
dinero, el que paga lo que consume. Y es 
pobre el mezquino, el que no sabe par t i r 
su pan con el necesitado, el avaro que 
guarda y se pr iva , el que malgasta y despil-
farra. Lo mismo si eres obrera, tu casa 
es modesta y carecéis de lujos superfinos, 
como si tu s i t uac ión es holgada y esp lénd i -
da, puedes repart ir nobleza y repart i r estos 
designios del a lma que a ti corresponde 
adminis t rar . 
S i g ú e m e con el afán de la curiosidad, 
pero procura recogerte y capacitar para 
que nazca en seguida la conv i cc ión , madre 
del p ropós i to . , 
No caigas en la t en t ac ión de, o lvidar el 
amor de tu marido por dedicarle m á s a tu 
h i j o , que te parece « m á s tuyo» . Si favore-
ces que tu esposo tenga celos del n i ñ o , lo 
provocas para d e s e n g a ñ a r t e d e s p u é s . 
El t iempo apaga ios atractivos corpora-
les y si no existen otros atractivos m á s 
hondos, el t iempo te q u i t a r á la personali-
dad, si cons is t ía sólo en belleza externa. 
Pero, no obstante, no abandones tu cuerpo, 
¡por Dios!, para evitar el gesto repulsivo y 
la displicencia de ios tuyos. No te pido ser 
u i i ^ ^ o g i g a t a , - s i n o l imp ia , alegre y atra-
yente para que tu n i a J u i r - . y tu ancianidad 
no molesten ni . repugnen. No.es la coque-
tería superficial ni la esclavitud del espejo, 
es la d iscres ión para embellecerte, sin de-
jar a t r á s los cuidados de la casa y sin que 
noten e\ esmero que pones en ello. Todas 
las mujeres tenéis una belleza nativa, que 
es la imperecedera, pues c o m p r e n d e r á s que 
no propago la belleza de pinturas y joyas, 
sino sencillamente no olvidarse y descuidar 
el don de agradar de las mujeres, aumen-
tándo lo m á s en tu casa y con tu mar ido. 
No seas de las que amparadas en el «no 
tengo que enamorar a nad ie» se aban-
donan y afean, ni de aquellas que van 
muy perfiladas en la calle y luego en 
la casa es tán completamente desarma-
das. Si tu cuerpo refleja salud y aten-
c ión , y bien peinada y con vestido l i m -
pio acudes a la mesa y te adornas para 
conversar con tu marido, ten seguro de ser 
tu c o m p a ñ í a doblemente agradable. Es de 
pés imo gusto usar las cosas buenas para ios 
paseos y visitas y guardar para la casa lo 
m á s viejo y desarrapado. 
Por esto me abstengo en1 rotundo de 
juzgar a ninguna mujer en la calle, ¡se lle-
va un chasco! A una la veis en el teatro 
encantadora y sugestiva y luego en su casa 
es grosera y triste; otra en la visita os pare-
ce s i m p á t i c a y afectuosa y luego en su in t i -
midad es holgazana y r e g a ñ o n a . ¡Ot ro gallo 
nos cantara si no fuésamos tan 'exter ior i - . 
zadores! Para no decepcionarse-seos debía 
conocer en vuestro propio ser, en el hogar, 
fiel espejo de vuestra alma y vuestro 
cueroo. 
(CONTINUARÁ) 
De la obra premiada al Sr. G a r c í a - D u a r l e : 
"Honra a tu padre en cualquier anciano, 
y en cualquier n i ñ o a m a a tu.hijo". 
Tip. E l Siglo XX.—Antequera 
Pasta al imenticia 
Reemplaza con ventaja a todas las pastas y preparados para la 
C R Í A D E P Á J A R O S Y A V E S 
Para pedidos, diríjanse al 
representante en Antequera, Francisco Caballero, 
Cantareros, 7, 
el cual fjicilitu cáu lcao 
La Pasta «SALAN» está compuesta con harinas finas, obtenidas 
de semillas seleccionadas; contiene otras substancias nutritivas 
para las aves, y sen r^cas en fosfato y carbonnto. 
La Pasta «SALAN* fortifica a las hembras que esta'n en cría, 
pues Ies facilita la postura de los huevos; hace fuertes a los machos 
reproductores y mantiene sanos a'todos los pájaros y aves en ge-
neral. Como alimento auxiliar para aves de pajarera, es muy reco-
mendada por los buenos aficionados y criadores de pájaros . Faci-
lita y regulariza la muda (cambio de pluma), e impide las falsas 
mudas. Como es pasta fina y delicada, es bien aceptada por todas 
las aves, a las que fortalece y preserva de muchas enfermedades 
internas, manteniéndolas activas y alegres. • 
P r e c i o d e l p a q u e t e » UIsTA. pe se ta . 
$ ñ m f t E M H O S . - C r i a d o r e s de p á i a r o s . - I W D R l D 
Depós i to exclusivo para Antequera y su comarca: 
" E L SIGLO XX1' Infante D. Fernando, 69. 
GO 
sv 
E R M A 
U U t i m i M M E L M 
En MALAGA: Plaza de la C o n s t i t u c i ó n n ú m 
Mosaicos — Azulejos — Cerámica artística — Cemento — Yesos 
— Tejas planas — Tubería de Grés y de Barro Vidriado — 
Cocinas — Fogones — Estufas — Bañeras de hierro esmaltado 
-= Lavabos = Ducha = Baños de pies = Toalleros ^= 
Esponjeras— Jaboneras Accesorios niquelados = Papel higiénico 
- = Pinturas «Matolín» = Etc. etc. 
C H O C O L A T E S 
P ^ N I 
A N U E S S O R E S 
Hace más de ocho años se publicaba el primer 
número de HERALDO DE ANTEQUERA, h ^ i é n d o s e 
con tal motivo augurios diversos respecto de la vida que 
tendría este periódico, siendo ios menos, triste es decirlo, 
los que le concedieran arriba de unos cuantos meses, y 
muy escasos los alientos para proseguir la obra cultural 
que toda publicación de esta Indole social significa. 
Pero, esta vez, los espíri tus egoís tas , incapaces de hacer 
nada beneficioso, antes bien, dificultar la obra ajena 
con la torpe critica, se equivocaron. HERALDO, pese 
a los pobrecillos a quienes estorban las letras de molde, 
vivió más de unas semanas, más de muchos meses, más 
de algunos años, consiguiendo identificarse con la opi -
nión general antequerana, siendo leído lo mismo por 
la clase elevada, que por la media y la humilde, llegando 
ya el hábito de leer los domingos HERALDO DE A N T E -
QUERA, que si por cualquiera circunstancia retrasábase 
algunas horas su salida, acudía el público reiteradamente 
a nuestra imprenta a preguntar la causa de la demora. 
La historia de la vida de HERALDO en su relación con 
el público, está en la memoria de todos. Aunque en 
política, declaró desde el primer momento su signifi-
cación, cuidó siempre de tener el respeto para los 
adversarios en ideas. Claro es, que hubo instantes 
pasionales, en que, aunque provocado siempre, tuvo que 
responder en defensa d é l a dignidad de sus amigos y de 
la propia, con la energía que el caso requiriese. Ello 
ocurre a todas las publicaciones, aun las redactadas por 
monjes. Pero, en esos ocho años, HERALDO ha servido 
a la causa cultural constantemente. Aquí no ha habido 
idea levantada; humanitaria, patriótica, que dejara de 
llevar el apoyo entusiasta de este periódico. No se ha 
emprendido campaña social beneficiosa para los intereses 
generales del vecindario, que, no fuere inmediata-
mente acogida en estas columnas con simpatía, 
brotara la idea de quien fuese, pues siendo útil a la 
patria chica, no había que reparar en matices políticos. 
Las plumas que redactaron a HERALDO, supieron 
siempre posponer el interés egoísta del partidismo a la 
suprema conveniencia de Antequera. Tal ha sido la labor 
del periódico. Apelamos a la memoria de los hombres 
sensatos, y por si ella fallara en algún caso, ahí está 
nuestra colección er la que no podrá acusársenos de 
nada contrario a lo que decimos. Y en cuanto al orden 
económico, a la manera de desenvolverse este semanario, 
hemos de seguir rindiendo culto a la sinceridad al tratar 
también de este punto íntimo, del cual podríamos consi-
derarnos relevados de informar públicamenle; pero 
estimamos, que no debemos ofrecer pliegue alguno 
recóndi to de nuestra conducta, ni aún tan íntimo como 
éste. Vivió HERALDO muchos años cubriendo sus 
atenciones perfectamente; y bueno es decir, que tuvo 
cierta época en que compadecido su director político 
sefior León Motta, de, la situación aflictiva de alguna 
de las personas que colaboraban en la redacción, le fijó 
sueldo, el cuál se mantuvo durante bastante tiempo. 
Pero comenzó el drama mundial que presenciamos, y a 
intensificarse sobre todos los países los efectos e c o n ó -
micos de esa hecatombe, iniciándose la carestía del papel 
al par que las dificultades paras adquirirlo, aumentando 
todo elío velozmente, de año en año, de mes en mes, 
hasta el extremo de que habría desaparecido la prensa 
en España como en todas las demás naciones, de no 
mostrarse dispuestos los gobiernos y los Parlamentos 
todos, a impedirlo, entendiendo que la desaparición de 
la prensa, nos transportaría en poco tiempo al salvajismo, 
y que un país sin periódicos, aparecería ante el mundo 
como indigno de figurar éntre los civilizados. 
De esos propósi tos de los gobernantes y legisla-
dores de todos los países, nacieron las proteccienes 
económicas de los Estados a los per iódicos . Mas, ellas 
sólo alcanzaron en España a la prensa diaria de Madrid 
y capitales de provincias; no se hicieron extensivas 
a los demás periódicos, y la inmensísima mayoría de 
és tos han sucumbido. Los que se han salvado, lo deben 
a que los Ayuntamientos, imitando al Estado, concedie-
xon subvenciones. HERALDO DE ANTEQUERA no 
las pidió, ni las tuvo, por tanto, nunca. Se ha venido 
sosteniendo durante cerca de dos años, cubriendo sus 
déficits trimestrales mediante el concurso pecuniario de 
don Antonio Luna Rodríguez, don José Luna Pérez, don 
Jo$é García Berdoy, don Manuel Luna Pérez y don José 
León Motta . A nadie se oculta en Antequera, que este 
último de los cinco amigos, ha prestado gratuita y 
constantemente el concurso de su pluma, dedicando, HO 
obstante sus múltiples ocupaciones, dos días a lo menos 
en semana, a la labor difícil llena de escollos, y de 
ordinario ingrata, de escribir para el público, mes tras 
mes, año iras año, y en muchas épocas , en casi todas, sin 
ayuda alguna, porque, por desgracia, son pocos los 
hombres que saben trabajar de balde, por amor a una 
idea, por cariño ai progreso cultural, y generalmente, 
con muy raras excepciones, muy pronto se cansaban los 
redactores de escribir sin recompensa monetaria de 
momento, por más, que, cuantos se distinguieron algo, 
bien pronto lograron premio en ciertos empleos, y en 
algún caso, correspondiendo con la ingratitud al que, 
por alcanzarlos, para sus amigos, rompiera lanzas. Esa 
es la verdad, la honrada verdad; pero esa es también 
la vida. 
Y ha llegado el instante, deque, aunque los cinco 
señores que con su dinero han venido cubriendo los 
déficits de HERALDO, a causa de la enorme carest ía 
de papel, se encuentren dispuestos a seguir sacrificán-
dose, las dificultades son ya de otro orden más difícil de 
vencer: no hay papel. La Papelera Española no responde 
de la regularidad en el suministro, sobre todo, respecto 
de las publicaciones no subvencionadas y amparadas, 
por tanto, por el Estado. Y en tales circunstancias, las 
vicisitudes por que estamos a t r ave í ando , son penosís i -
mas. Es raro el mes en que no tropezamos con dificulta-
des para pííder publicar los cuatro números. 
En vista de tal estado de cosas, se ha resuelto 
suspender accidentalmente la publicación de HERALDO 
DE ANTEQUERA. Existe el decidido propósi to de 
renovarla, en cuanto se logre llegar a un contrato algo 
favorable con la Papelera Española, o en su defecto, al 
cesar las circunstancias anormales presentes, que es ya 
imposible se prolonguen por espacio de muchos meses.' 
Por amor al progreso cultural de Antequera, la 
ciudad debe tener prensa. No dejará üe haber espí r i tus 
algo suspicaces que puedan opinar, que logrado el éxi to 
político casi definitivo en el distrito, es decir, coronada 
la contienda por la victoria de los amigos de HERALDO 
DE ANTEQUERA, y en la que tan impor tant í s ima 
parte tiene este periódico, (justo es proclamarlo así sin 
eufemismos ni hipóct i tos alardes de modestia) ya lo del 
cariño al progreso cultural queda relegado a segundo 
término. Ello significaría tanto como establecer la era 
de paz política en el distrito, a expénsas del descenso 
de la cultura de los pueblos, predominando el ego í smo 
individual, temeroso de que fas colectividades sociales 
se aúnen, formen opinión, y de ellas surja la prensa, 
valiosísimo trofeo de la conquista de la Libertad y la 
Democracia, que llega ai alma ciudadana, la educa, la 
guía y la sirve. 
No; los que -llevan la dirección política de esta 
ciudad, no piensan así, por fortuna para ella y para 
ellos. 
Nuestra despedida, pues, del público, es sólo tran-
sitoria. Volveremos a tener el honor de ser leídos, y 
entretanto, sepan aquellos ciudadanos que nos honraron 
constantemente con su favor, que aprendimos en los 
albores de la vida, a llevar dos convicciones arraigadas 
en el alma: Una, la fe en Dios, conduc i éndonos ella al 
perdón de los hombres, que, débiles de espíritu, no 
saben rendir culto a nada que esté sobre la ras de la 
tierra; y ía otra, a tributar homenaje diario a un senti-
miento: el de la gratitud. 
En él se inspira el saludo que dedica hoy a sus 
lectores. 
"Heraldo de Antequera,, 
Tip. E L lSl,GLO XX.—Antequera. 

